
 1

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“RESURRECCIÓN EN VIDA” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ángel Oliveros López 
Gelves,  julio del 2007 
 
angeldelasguardas@telefonica.net  
 
 
 
 

+ 



 2

        
Bueno, el asunto que vamos a tratar, se refiere a unas 

reflexiones, sobre una parte de las enseñanzas del Maestro Jesús 
que para mi supone la parte más importante de todo su testimonio, 
la parte en la que anuncia  a los seres humanos, la forma en  que 
podamos alcanzar nuestra liberación a la totalidad, lo mismo en el 
plano material que en el espiritual. Para ello tenemos que barajar la 
posibilidad de romper, cada uno de nosotros, con el karma que nos 
obliga a hacer determinadas experiencias marcadas desde otras 
vidas por nosotros mismos y además de parar en lo posible el 
seguir viviendo atrapados por las propias contradicciones, a las que 
nos obliga vivir los señuelos de esta vida material.  

 
Podríamos decir que Él nos propone una “Resurrección en 

Vida” que puede ser igual, a la percepción del reino de los cielos en 
la tierra y además creo que nos facilita las claves para que este 
objetivo lo pueda  alcanzar todo buscador que lo necesite, aunque 
de todas formas  todos caminamos en esa misma dirección, pues lo 
hacemos como si fuéramos dentro de un torrente en una sola 
dirección, hasta llegar, cada uno en su momento, a un objetivo que 
es a lo que nuestra cultura religiosa llama, la vuelta a la casa del 
padre. 

 
 Este objetivo de saltar desde esta dimensión a otra más 

evolucionada de nuestra existencia, es algo que esta dentro de lo 
que es posible alcanzar por el ser humano de este tiempo y de 
todos los tiempos y al parecer sin sacrificios, con el solo esfuerzo 
cotidiano, con el solo ejercicio de hacer lo que cada uno hace 
diariamente y en cada momento. Todos, a través del conocimiento 
que cada uno adquiere desde su propia evolución y perfección, 
somos conducidos a un destino, al que podemos llegar antes o 
después, pero siempre al final está el encuentro con la comprensión 
de lo que es el Padre, que es una realidad que estará más cercana, 
en cuanto se llega a palpar la comprensión de saber quienes 
somos, de dónde venimos,  que hacemos aquí y cual es el fin de 
estas experiencias de nuestras vidas. 

 
Si, debemos de tener en cuenta que somos  seres eternos, 

dotados cada uno de nosotros de un conocimiento extraordinario, 
acumulado a través de vidas y vidas que podemos y debemos 
intentar descubrir, que es todo lo que está en este momento 
relacionado con esa parte oculta de nosotros mismos.  
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A pesar de que esta propuesta de Jesús, puede ser el logro 
más importante al que puede aspirar el ser humano, nadie nos dice 
nada sobre ello, es algo que se silencia. Desde las autoridades que 
dominan el conocimiento espiritual o religioso, siempre se nos habla 
de llegar a la gloria después de la muerte y este aparente premio 
tiene un precio doloroso y un tanto caprichoso,  pues llegarás a la 
meta de esta gloria, si haces lo que otros quieren que tu hagas, o si 
en el ultimo minuto de tu vida te arrepientes de los males hipotéticos 
que hayas podido hacer. 

 
Recurriendo a la lógica, esta teoría no se sostiene mucho, 

pues este reto de experiencias de nuestras vidas no puede tener ni 
recompensas ni castigos, pues al final solo eres tu el que te juzga, 
solo rindes cuentas ante ti que eres lo más severo que puedes 
encontrar y nadie te puede regalar ninguna gloria a cambio de nada 
material, este juicio sobre ti mismo esta en el ámbito de lo espiritual, 
donde no influyen para nada las mercaderías. Es algo individual e 
intransferible y sobre esto ya la ciencia, a través de las regresiones 
hipnóticas, ha podido descubrir todo lo que hay detrás.  

 
Habitualmente se nos presenta a un Jesús, que no tiene 

mucho que ver  con el hombre que fue, pues Él fue el Hijo de un 
Padre y una madre como todos los demás. Un hombre al que se le 
despoja de su condición de ser humano y se le declara “Hijo único 
de Dios”  quitándole el tremendo merito de haber descubierto desde 
su propia condición de hombre, que él es realmente hijo de Dios, de 
la misma manera que todos los seres humanos de este planeta 
también lo son y que juntos todos, con todos los seres vivos o 
aparentemente inertes, formamos parte de lo que nuestra cultura 
religiosa llama el “Dios Creador”. Somos seres muy importantes en 
el cosmos y que además hemos existido en otra dimensión 
energética desde antes de la aparición del propio Universo. 

 
Evangelio de San Juan 17:24 “¡Oh Padre!, yo deseo 

ardientemente que aquellos que tú me has dado, estén 
conmigo allí mismo donde yo estoy, para que contemplen mi 
gloria, cual tu me la has dado; porque tu me amaste desde 
antes de la creación del mundo”, y después hay otras referencias 
bíblicas donde se nos informa de la observación de la creación del 
universo. 

 
Cuando se declara a Jesús “Hijo único de Dios,” en el concilio 

de Nicea en el año 325 presidido por el Emperador Romano 
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Constantino, aparte de tomar el acuerdo en el Canon III de que los 
clérigos no pueden tener relaciones con mujeres, también se 
acuerda algo que cambia la relación del Maestro Jesús con los 
demás seres humanos, pues con ello se declara que él es un ser 
excepcional, ¡que sí lo era! Y se decide que ese ser excepcional 
solo puede ser el “Hijo unigénito de Dios,” y que no puede haber 
nunca otro como Él.  De esta manera todo cuanto Él hizo por 
encima del bien y del mal, ya no tenía ninguna importancia porque 
Él no era un hombre, sino que era el Dios Omnipotente.  

 
Todo esto se concreta y se acuerda que conste en un texto, 

que se enseña cada día en las iglesias y que se llama, el Credo. 
 
Con ello probablemente se ha producido un hecho no previsto 

en aquellos tiempos y que es una realidad hoy, que esta orientación 
que consigue calar en los seres humanos a través de la historia, 
realmente separa a Jesús de los demás seres humanos, impidiendo 
ser reconocido como su líder indiscutible. Por lo tanto intentar que  
no se pueda reproducir la dinámica que se produce en todo 
colectivo humano, animal o incluso vegetal, que es cuando un 
miembro de cualquier colectivo, descubre un nuevo camino o algo 
que necesita ese colectivo para desarrollarse en ese momento. 
Todos los demás componentes de la especie reciben la información 
mental (sobre esto hay un estudio científico muy bueno) de este 
líder, estén donde estén, de que ellos también pueden hacerlo, 
porque ya hay alguien que lo hizo primero.  

 
Por esto dice Jesús, Juan 14:12” En verdad, en verdad os 

digo, quien cree en mí ése, hará las obras que yo haga, y las 
hará todavía mayores”.   

 
Sin embargo se potencia la estrategia de la represión, que nos 

presenta a un Jesús muy limitado, que  aparentemente da consejos 
éticos para que seamos buenos, esto es lo que más se usa de todo 
lo que él planteaba como el autentico “Salvador de la humanidad” y 
la imagen que se nos da de él, es la de un hombre bueno que la 
represión se ha cebado cruelmente sobre Él. Casi siempre se nos 
presenta con la misma imagen, chorreando sangre e impotente ante 
todo cambio, pero a pesar de esta imagen y de la represión que 
también se ha ejercido contra todos los que han querido seguirle, no 
han podido impedir que emerja su autentica ideología, que 
aparezca su abundante emisión de ideas. 
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Afortunadamente mucho es lo que se ha filtrado de él, son 
ideas que han calado en las necesidades de la  humanidad, pues 
hay que reconocer que todas las ideas que Él puso en marcha han 
sido útiles a la humanidad en cada momento histórico donde los 
seres humanos han recurrido a ellas para desarrollarse.  

 
Antes han sido las ideas sociales y políticas y ahora toca 

palpar y usar el poder de la espiritualidad que él nos propone. 
 
En este sentido es bueno recordar que las ideas de Jesús han 

servido a pesar de todo, para ir transformado a la humanidad, pues 
a partir de Jesús es cuando empieza a surgir en el mundo 
occidental, un camino por la libertad, Él nos da un sólido argumento 
ideológico muy definido y teóricamente impecable, pues a partir de 
el ya se empieza a hablar de compartir, de que la riqueza no te lleva 
a la felicidad, de que todos los seres humanos somos hermanos, de 
la comprensión y del perdón, son unos ingredientes con los que se 
pusieron las bases de una revolución social permanente y por lo 
tanto siempre pendiente de llevarla políticamente a la práctica en su 
totalidad. Son unas ideas que ha tenido fuerza y sigue teniéndola 
para cambiar social y espiritualmente al mundo. 

 
Para reforzar esta idea podríamos recurrir a grandes sabios 

del conocimiento cristiano, pero para poner un ejemplo sencillo, nos 
puede bastar con un conocido amigo y militante cristiano, Ramón 
Jáuregui que dice;  “... muchos de los valores que el socialismo 
hace suyos tienen una raíz cultural cristiana innegable. Debemos 
perder el miedo a reivindicar para el socialismo y la izquierda la 
carga de solidaridad, de provocación, de inconformismo, y de 
rebeldía contra lo establecido del mensaje Cristiano y de su  
enorme fuerza, que es parte del acervo cultural de occidente, así 
como lo es el  lenguaje evangélico para expresar las ideas.” 

  

Pero antes de hablar de las claves que nos pueden llevar a la 
comprensión de la “Resurrección en Vida,” habría que reflexionar un 
poco y ver si hemos entendido bien, de cual ha podido ser el motivo 
principal de la primera venida de Jesús, ¿era su proyecto morir en 
la cruz, para salvarnos del pecado? ¿De que pecado se nos habla? 
¿se nos está hablando del pecado original? ¿Cómo es posible que 
una persona en solitario pueda morir “físicamente” y con ello 
cambiar no solo la estructura física de todos los seres humanos, 
sino la estructura mental ligada a la física, que ha sido derivada de 
este hipotético pecado? Si estamos hablando de las cuentas que 
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hace la Iglesia, de cuándo fue realmente este suceso (el pecado) 
podemos decir, unos seis mil años. Si estamos hablando de un 
hecho histórico del que los Sumerios ya tenían información, 
podemos estar hablando de millones de años. 

 
Las enseñanzas sobre “La Resurrección en Vida”, sí que 

tendrían el merito suficiente, como para que fuera el motivo principal 
de la primera venida del Maestro Jesús. 

 
Jesús nos dice a través del Evangelio de Juan en el capitulo 

3:3 y versículos siguientes. “Jesús le respondió: Pues en verdad, 
en verdad te digo, que quien no naciera de nuevo, no puede ver 
el Reino de Dios o tener parte en él. 

 
Dísele Nicodemo: “¿Cómo puede nacer un hombre, 

siendo  viejo? ¿Puede acaso volver otra vez al seno de su 
madre para renacer?” 

 
“En verdad, en verdad te digo, - respondió Jesús - quien 

no renaciera por el bautismo del agua y la gracia del Espíritu 
Santo, no puede entrar en el Reino de Dios.” 

 
“Lo nacido de la carne, carne es; más lo que ha nacido 

del Espíritu, es Espíritu, o Espiritual.”     
 
“Por tanto no extrañes que te haya dicho: Os es preciso 

nacer otra vez.” 
 
Este texto Evangélico puede tener varias interpretaciones, 

pero también se puede aportar el siguiente comentario. 
 
Nacer de nuevo para Jesús no es nacer de nuevo de una 

madre o nacer a una nueva reencarnación donde lo olvidas todo, si 
no que nacer del bautismo del agua, que es recordar de donde 
procedemos, del agua, lo que supone nuestra parte material. Nacer 
de la carne es nacer de padre y madre y después, nacer de lo alto, 
de la gracia del Espíritu Santo, que es el conocimiento Espiritual 
ligado a la parte Espiritual de nuestro ser. La “Resurrección en vida” 
puede ser una forma de definir el momento del nacimiento a una 
toma de conciencia de los seres humanos que ya están vivos, con 
las enseñanzas del Maestro Jesús. Nos pueden llevar a 
comprender la espiritualidad, y después, nacer de lo alto que es 
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asimilar y comprender, que en lo alto es donde teóricamente está 
Dios y los ángeles, o sea la espiritualidad; y en la tierra o en el 
agua, está la materia (esto es lo que nos enseña nuestra cultura 
religiosa). Dios está en el cielo y nosotros en la tierra. 

 
Un ser humano tiene dos componentes básicos, el cuerpo 

material y el Espiritual. Nacer de nuevo puede suponer la 
comprensión no solo de la existencia de nuestro cuerpo espiritual, 
sino del poder oculto que hay detrás de esta dimensión. Los 
grandes descubrimientos que podemos realizar profundizando en 
este ámbito, pueden ser sorprendentes, por lo tanto dominar esta 
parte espiritual de nuestra vida, nos puede llevar a horizontes 
absolutamente desconocidos y podríamos decir como mínimo que 
todo este conocimiento supone un salto cualitativo en el crecimiento 
personal de cada uno.  

 
En el Evangelio según Felipe, que es un Evangelio 

descubierto en 1945 en un lugar próximo a la aldea de Nag – 
Hammadi, a unos 70 kilómetros al norte de Luxor en el valle del 
Nilo, nos dice en el versículo 21.  Los que dicen que el Señor ha 
muerto primeramente y que ha Resucitado se equivocan, 
porque ha Resucitado antes y ha muerto. Si alguien no 
adquiere la Resurrección primeramente, no morirá, porque tan 
verdad como que Dios vive, estaría ya muerto. 

 
En el mismo Evangelio, según Felipe, se lee: “O se está en 

este mundo, o se está en la resurrección o en los lugares de en 
medio. Que no me ocurra de ser entregados en ellos. En este 
mundo hay de bueno y de malo. Lo que es bueno no es bueno 
y lo que es malo no es malo. Pero hay algo de malo en este 
mundo, que es verdaderamente malo, que se llama el medio; es 
la muerte, Mientras que estamos en este mundo nos conviene 
adquirir la resurrección. 

 
Seria sensato interpretar de este versículo, que la 

“Resurrección en Vida” supone un cambio radical en esa toma de 
conciencia de la que hemos hablado antes, pero que además 
supone un salto de evolución y de cambio, precisamente en ese 
trance de la muerte, pues para Jesús alguien que no haya 
resucitado es un muerto. Recordar cuando Jesús dice: Dejad que 
los muertos entierren a sus muertos. A los muertos los entierran 
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los que están vivos, que para Jesús si no han resucitado en vida 
están muertos. 

 
En el Evangelio de Juan 11:25 y siguientes, tenemos otras 

referencias importantes: Díjoles Jesús: Yo soy la resurrección y 
la vida: quien cree en mi aunque hubiera muerto, vivirá. 

 
“Y todo aquel que vive y cree en mí no morirá para 

siempre” 
 
Podríamos decir, que creer en él, es cambiar todos los 

esquemas de la vida.  
 
Habría que llegar a la comprensión de cuales son algunas de 

las claves que hay que poner en marcha para acceder a la 
“Resurrección en Vida.” Y a mi juicio la podemos encontrar en los 
fundamentos de la ley nueva. 

 
 Según San Lucas. 6:21 y siguientes, y nos podemos 

detener muy especialmente a partir del versículo número 27.  
 
Amad a vuestros enemigos; haced bien a los que os 

aborrecen. 
 
Bendecid a los que os maldicen y orad por los que os 

calumnian.  
 
 A quien te hiere en una mejilla, preséntale asimismo la 

otra; (Esta recomendación tiene otra interpretación, “a quien te 
hace el mal, preséntale la otra cara de la moneda, el bien) Y a 
quien te quitara la capa, no le impidas que se te lleve aun la 
túnica. 

 
 A todo el que te pida, dale; y al que te roba tus cosas no 

se las demandes. 
 
 Tratad a los hombres de la misma manera que quisierais 

que ellos os trataran a vosotros. 
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Que si no amáis más que a los que os aman, ¿qué merito 
es el vuestro? Porque también los pecadores aman a quienes 
los aman a ellos. 

 
 Y si hacéis bien a los que bien os hacen, ¿qué mérito es 

el vuestro? puesto que aun los pecadores hacen lo mismo. 
 Y si prestáis a quien de aquellos de quienes esperáis 

recibir recompensa, ¿qué merito tenéis? Pues también los 
malos prestan a los malos, a trueque de recibir de ellos otro 
tanto. 

 
Empero, vosotros amad a vuestros enemigos; haced bien 

y prestad, sin esperanza de recibir nada por ello; y será grande 
vuestra recompensa, y seréis hijos del Altísimo, porque él es 
bueno o benéfico, aun para con los mismos ingratos y malos. 

 
Sed, pues, misericordioso, así como también vuestro 

padre es misericordioso. 
 
No juzguéis, y no seréis Juzgados; no condenéis y no 

seréis condenados, perdonar y seréis perdonados. 
 
Dad, y se os dará; Dad abundantemente y se os echará en 

el seno una buena medida... porque con la misma medida que 
midiereis a los demás, se os medirá a vosotros.             
          
           Llevar a la practica estas enseñanzas, seguro que de ello 
mana una fuerza espiritual extraordinaria, que te puede situar ante 
una expectativa de comprensión de los complejos problemas 
humanos, que  te permitirá verlos de otra forma, (tal como dice mi 
amigo y maestro Félix Gracia) “como si estuvieras en otro mundo y 
sin llegar a abandonar este, pues todo seguiría siendo igual, los 
problemas del trafico, los trabajos, el tendero en su tienda, los 
guardias en la misma esquina, pero tu lo verías todo, de forma 
distinta”.  
              
          La felicidad que un ser humano puede alcanzar, puede tener 
dos variantes, una es cuando en tu vida material consigues cosas 
muy importantes para tu vida. Son cosas que tarde o temprano 
pasarán a ser efímeras. Todo tiene su tiempo: si te compras un 
coche nuevo, antes de los seis meses sigues siendo lo mismo de 
infeliz que cuando te compraste el coche, aunque todas esas cosas 
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que consigues te hagan vivir la vida más cómodamente, no has 
alcanzado la felicidad permanentemente. El sistema capitalista te 
invita a que te distingas de los demás, a que lo consigas todo, a 
costa de lo que sea y de quien sea, pero un día, comprenderás que 
a pesar de haberte convertido en un coleccionista de cosas, que ni 
siguiera usas, ni te hacen falta, no consigues por todo ello ser más 
feliz. Comprendemos por qué los ricos tampoco son felices y puede 
venir el día que te llegues a interrogar sobre donde esta la felicidad 
y entonces comiences a buscarla en otro lugar, porque ésta existe. 
         
        Todos hemos descubierto que cuando hacemos una cosa 
importante por alguien, sentimos una satisfacción grandísima que 
no pasa desapercibida para nosotros y esta acción puede traer 
secuelas de agradecimiento. Con ello empieza a surgir algo que es 
matemático, quien siembra recoge y además nadie recoge algo 
distinto de lo que siembra y esta nueva practica nos puede llevar a 
profundizar en las enseñanzas de Jesús, que nos puede llevar a 
descubrir que realmente puede haber una percepción del Reino de 
Dios en la tierra, o ¿cómo le llamamos a esta satisfacción de 
felicidad que sentimos cuando actuamos con generosidad con los 
demás, o descubrimos teorías que nos desvelan incógnitas y con 
todo ello, empezamos a comprender fenómenos o comportamientos 
que han estado ocultos para nosotros hasta ese momento? 
 
       Las ideas que nos propone el Maestro Jesús, son ideas para el 
cambio y las ideas siempre están en movimiento actuando sobre 
nosotros. Cuando cambiamos de actitud es porque las ideas que 
daban motivo a nuestra trayectoria se ha modificado y Él nos 
propone  un cambio radical en nuestra existencia,  la “Resurrección 
en Vida. 
 
         Pienso también que el tema que estamos tratando, es un 
asunto que lleva el viento favorable, no solo porque vivimos tiempos 
en que cada vez hay más personas que buscan explicación a todo 
lo que está más allá de la materia. Esas cosas que percibimos pero 
que no las podemos cuantificar muy bien con nuestros cinco 
sentidos. Este querer saber demuestra al menos que gozamos de 
una buena salud mental, y en este sentido tendríamos que saludar 
estos tiempos en los que nos ha tocado vivir. Cada día descubrimos 
cosas importantísimas relacionadas con el “Maestro Jesús” y con 
nuestra cultura religiosa. Cada vez tenemos mas medios a nuestro 
alcance para saber cosas del Maestro; grandes descubrimientos 
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científicos, publicaciones de personas de gran preparación, 
dispuestos a descubrir las facetas ocultas, o no bien explicadas de 
este gran líder de la humanidad, que cada vez consigue sorprender 
más el nivel de conocimiento que Él ya tenia hace más de 2000 
años. 
 

Creo que queda claramente de manifiesto que el mensaje de 
Cristo está vigente, pero entiendo que también nos está queriendo 
decir algo más, pues podemos entender que quiere que rebasemos 
esa limitación de una sociedad más avanzada, más solidaria  
socialmente y más justa. Con relaciones entre todos los seres 
humanos, lo más armoniosamente posible, para que de forma 
colectiva se pueda seguir con más facilidad los pasos de los que 
van en punta investigando y descubriendo las claves necesarias 
para hacer más fácil el camino de la liberación espiritual, a la que 
podríamos llamar también la “Resurrección en Vida” o la percepción 
del Reino de los Cielos en la tierra. 

 
 En concreto, podríamos decir, que el ser humano ha llegado 

a comprender, lo que ya Jesús anunciaba; que todos los seres 
humanos somos uno con Él y con el “Padre” y que a la vez todos 
somos a la vez “Él mismo,” 

 
Podemos decir que este soñado encuentro con la casa del 

“Padre” no es un hecho a celebrar, en un momento o en un 
segundo concreto. Donde salta una chispa, porque aparentemente 
nuestra toma de conciencia, nos sitúa ya ante el “Padre,” como si 
este momento fuera una meta, cuando puede que más bien pueda 
ser un paso importante en el camino de nuestra evolución sin fin.  

 
Puede que cuando alguien llega a descubrir las claves que 

dan paso a entrar en este proceso de “Resurrección en Vida” y ha 
empezado a poner en practica estas ideas, es porque ha ido 
sucediendo algo nuevo y distinto en su vida y llegado este 
momento, creo que merece hacerse algunas preguntas.  

 
¿Llegará este “ser” a tener capacidad para romper 

conscientemente con las dependencias que establece su karma?   
 
¿Si descodificamos nuestro código genético que ha sido 

programado también por nuestro karma, para obligarnos a vivir 
unas experiencias marcadas por nosotros mismos desde otras 
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vidas anteriores, podríamos programarlo de nuevo, con la energía 
emanada de esta  nueva comprensión de la realidad?  

 
¿Coincide la ruptura de estas deudas kármicas, con las 

enseñanzas del Padre Nuestro... “perdona nuestras deudas.”?  
 
¿Es posible decidir a partir de esta Resurrección, proyectos y 

destinos distintos de nuestra vida?  
 
¿Es posible decidir cuando es el fin de cada vida, incluyendo 

nuestra propia vida? 
 
¿Puede suponer esta toma de conciencia una evolución para 

salir de esta dimensión e instalarnos en otra dimensión de superior 
divinidad? 

  
Mi opinión es, que si es posible. 

 

 
Angel Oliveros 2007 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ángel Oliveros López, Gelves (Sevilla) 
 27 Julio 2007 
 angeldelasguardas@telefonica.net  
 

 



 13

 

 

 

 


